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Dios, consigna 
supremo • • 

Somos una juventud que nació en una Es­
paña carcomida y dormida en odioso letargo 
y abrió sus ojos a la v ida, ai tronar del cañón 
y el vociferar de la horda. Hemos visto de lan-
de de nosotros cómo morían nuestros hermonos 
mayores en el fragor del combate, y cómo 
caían nuestros padres asesinados por las balas 
de la ant i-España. De sus labios moribundos re­
cibimos la consigna, y aquí estamos f irmes, ar ­
ma en brazo, dispuestos a exigir su cumpl i ­
miento. Somos jóvenes pero hemos ya apren­
dido a clasificar las cosos eo su justo valor. 
La muerte, que. hemos tenido frente a nooso-
tros, nos ha enseñado a ello. Por eso nuestros 
ideales son sanos y elevados. Apreciamos lo m a ­
terial en todO' su valor, y encauzamos este v a ­
lor para hacer más fáci l el camino límpido del 
espíritu. Eso es lo que nos interesa; lo que no, 
desaparece rápido como el cruzar de una bala 
para perdurar en los ámbitos de la eternidad. 
Por eso nuestro pensamiento está en Dios; por 
eso luchamos por Dios y para llegar a El; por 
eso nuestro lema nos hablo de Dios como f i n , 
al cual han de dirigirse todas nuestras fuerzas 
y todos nuestros anhelos. Y hemos de superar­
nos cada instante y hemos de luchar cada día 
en lo sendo recta del resurgir de España, que 
iremos escalando con nuestro írhpetu juveni l , 
salvando y arrol lando todos los obstáculos que 
se opongan a nuestras Falanges, para que po­
damos hacernos merecedores de la eterna re­
compensa. Que nos oigan y que tomen -nota 
quienes nos t ra tan de laicos, y que tengan bien 
entendido que nosotros entendemos la Rel i­
gión como medio único para llegar a la salva­
ción eterno' y ai goce de la contemplación del 
Señor, pero jamás como medio de atentar con­
tra la Unidad Sagrada de España, que aprieta 
sus filas opra en su Grandeza estar más cer­
car de Dios. Y sepan que no toleramos que 
bajo el manto sagrado de la Religión, algunos 
pseudocatólicos defiendan sus personales in te ­
reses o se opongan al avance de nuestra Revo­
lución, cuya primera torea ha sido ia de de­
volver a los españoles por las sendas amorosas 
de Cristo Nuestro Señor. 
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JOVEN: Ingresa en la Santa 

Hermandad de la Falange alis-

fándofe en ¡as filas de la O. J. 

Aquellas fardes 
apacibles... 

Muchas veces, abismado en mis pensamien­
tos, recuerdo aquellos tarde apacibles de los 
veranos de mi niñez. Era lo época de las vaca­
ciones escolares. Solamente hacía dos horas 
que se había alejado de los calles el continuo 
fragor de uno de aquellos mercados de Fiesta 
Mayor de algún pueblo cernono. En lo esquir 
na, nos reuníamos como siempre, a la misma 
hora, cuatro vecinos aburridos que sin discu­
t ir , sin hablar siquiera, seguíamos ru t inar ia ­
mente los calles de Iborrio. Nuestro paso era 
lento, nuestra cabeza vencida por el sol abra­
sador avanzaba inclinado hacia el suelo en bus­
ca de algo.que nunca tuvo y s in.embargo ha­
bía perdido.; nuestras manos qacíon inertes en 
lo más hondo de los bolsillos, sin fuerza para 
gozar del fastidioso paisaje que nos ofrecían 
los puei-tas de los casas guardadas por co r t i ­
najes de hierro y los camisolas colgadas en a l ­
guno barandil la de balcón. De vez en cuando 
nos saludaba alguna niña morena con traje do­
minguero y que forzaba en sus labios una son­
riso violenta que discrepaba completamente 
de la mirada soñolienta que recibíamos de sus 
pequeños ojos; o t ra , pora evotar el tr iste con­
traste, llevaba apoyadas en su gracioso nariz 
unos gafos negras, quizó discretas pero i m ­
pertinentes. Como siempre nos agachábamos, 
y con nuestras manos infanti les cogíamos del 
suelo una pluma finísima de ove que lanzába­
mos al aire y hacíamos f lotar con nuestro i n ­
cansable soplar. No conocíamos todavía la exis­
tencia d? lo fuerza de gravedad, pero no como 

,0 Newton nos preocupó que la pluma volv ie­
ra o caer; sostenidos encima las puntas de los 
pies levantábamos altas nuestras cabezas y 
soplábamos fuerte a \a p lumita que en vano 
intentaba llegar al suelo. Sólo se nos ocurrió 
pensar que si las cosos no cayeran no tendría 
interés alguno mantenerles f lotando en el aire 

Desde entonces han transcurrido algunos 
años y aquel pensamiento in fant i l lo he visto 
coniprobado o través del "tiempo. He conocido 
lo existencia de la fuerza de gravedad y he 
sabido que arrostradas por ello caen las cosos 
por su propio peso. Algunas veces se me ocu­
rre pensar si la vida de los pueblos es algo m a ­
ter ia l . Por ¡o menos cumple la ley de lo grave­

dad. El camino qué siguen los. Estados es 
parecido al nuestro: nacen, crecen y rtiueren. 
Algunos para siempre; otros para postrarse a l ­
gunos años en estado de vida latente. Un pue­
blo grande cae, cuando ha dado todo lo que 
podía dar de sí,..cuondo quedo extenuado des­
pués de Igrdn esfuerza o cuando sus hijos se 
sientan cómodamente en los sillones de su g ran ­
deza. Repasando la Historia vemos siempre que 
lo viejo, perdida yo su v i ta l idad, sucumbe a n ­
te lo nuevo que le ataca rebosante de energía 
y con toda la v i r i l idad que tuvo él viejo él día 
en que arremetió contra su antecesor. Y aquí 
en la Historia actual dé España nos encontra­
m o s — lejos ya aquellos apacibles tardes de 
verono'en que España vivía ensimismada en el 
orden muerte, bat ida, como la calles por el sol 
de verano, y viviendo en su suelo cuatro vec i ­
nos aburridos, que cual los pequeños por el 
barrio, se paseaban por las calles de, la persona­
lidad histórica con los manos metidas en los 
bolsillos y . la cabeza inclinada por Iq abul ia — 
en una de aquellos luchas en que la v i r i l idad 
del orden nuevo se irripone a \a agonía d e l . 
del viejo., Sabemos que vivimos dios de p r i n ­
c i p i o — trabajo y p e n a l i d a d e s — y sin embar­
go, por nada del mundo renunciamos a nues-
ti-o popel, para vivir otra vez aquellos tardes 
apacibles de verano, que eran felices en la 
inconciencia de lo niñez, pero que debían ser 
verg r.zosos en el pensar de nuestros padres y 
hermanos mayores. Hoy en nuestro diario ba ta ­
llar, o vecss, las' recordamos sonriendo pero en 
esta sonrisa, ironía o compasión, va la plena 
convicción de qeu la juventud que ha d vivir 
en una Patria que ha de levantarse a costa del 
(duro pelear de sus hijos, no puede formarse 
aburriéndose bajo el sol ardiente de verano y 
haciendo f lo tar plumas de ave por el aire. Esos 
niños cambian hoy el pegajoso poseo con la 
cabezo incl inada, por el f i rmes v i r i l que les le­
vanto sus ojos al cielo y les promete una vida 
dif íci l y dura, pero grande y hermosa, que es 
preferible siempre a la pequeña V vergonzosa 
para que le preparaban aquellas tardes apac i ­
bles de verano. 

{.a O. J, representa la con-
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de nuestro Movimiento. 
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